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SOCIEDAD PROGRESIVA 
Banca, Deseuentos, Gajaele Ahorros 

Esta Sociedad aauncia al público que desde el 29 del aclual trasla
da sus oBciDas á la calle de Jara, Duinero 40, donde coDliuúa lodas 
ius operaciones. 

Vengan aguas 
Oe noevo eslá sobre el lapets la 

caeslión balalloDS, 1» que, «nual-
menle, ap«QaÍ llegado el Verano, 
queda pljintSAda de un modo íaUl. 
Comienza 1» escasez de aguas-
mejor dicho, sigue, perosncouf-
UirU pregresioB—y «o breve se 
Yeran obligadas las empresas a 11* 
milar •! gmslo del preciado liqui
do. 

Es •iU QD mal que viene repi-
Uéadose J qué se î epéllra por des-
gracia en Unto qué no se solucio
ne el problema, aporUndo mi j[con-
sumo nuevos mánaniiates. 

Los M-Uculos publipudos en la 
prensa local, reUlivos a eale asun» 
lo las iaieresaaU y Un de aclua-
lidad, tuD movido bástanle la opi
nión. Se han selialado peligros 
ooiüprobados por largas experien
cias; se han dado suluoiones; se ba 
estimulado á la busca de veneros 
que aamenten el caudal de líqui
dos que llegan a la poblaciou y 
laboraudo lodos eu igual sentido, 
se ha logrado sacuaír la apatía, 
que és, por desgracia, uola domi-
uanle en uueslra mauera de ser. 

Y ya se habla, no de la posibi
lidad de traer aguas, sino de la ía-
cilldad de traerlas. Ks cosa de po
co dinero y de poco trabajo. De 
pooo dinero porque pertenecen a 
la ükuaieipalidad. De poco trabajo 
porque esUn cercanas: un par de 
kilómetros. 

A las mismas paert&s de la po

blación están esas aguas desde 
tiempo iumetriorial, sin que a uio-
guua de las adinlDÍslracioues pa
sadas se le haya ocurrido traer
las. 

No son buenas para beber—se 
dirá; mas ¿qué importa? SI del 
gasto de las que boy surten á la 
población restamos las que se em
plean en el riego y otros usos que 
no requieren el agua potable,—y 
se sustituye por aquéllas—se esta
ra en las mismas condiciones que 
si las potables hubiesen aumenta
do en la cantidad que representa 
el riego y esos otros usus mencio
nados. 

Mejor seria que se trajeran 
aguas buenas, peto eso es muy 
difícil. ISo hay estudios becbos. Si, 
haciéndolos, se encuentran leja
nas, suigira la cuestión de dinero; 
y en lauto pagara un año y luego 
otro y Uios sabe cuautos, y, perió
dicamente, ocurrirá lo que viene 
sucediendo: que cada verano esta
remos sometidos a ración de agua, 
como los años anteriures, y como 
ocurrirá este, tal vez con mas ri
gor, porque, no habienuo llovido, 
üay menos agua. 

Bien vengan esas aguas de la 
lictúü que la coiiiisiou municipal 
Utíl ramo y el alcalde áspirau a 
traer. Si lOgran su pioposiio üa-
rau un buen servicio a la ciudad y 
üttbraa asucíado su nombre a uuu 
mejora util, menos ulil que la de 
traer aguas buenas, pero que tie. 
ne el innegable valor de asegurar 
a Garlageua, de un modo iuuirec-
lo, agua para beber. 

La ocasión uo puede ser más 

oportuna y esto acrefienla el va
lor del servioio. El año no ba po
dido ser mas seco. No ha llovido 
nada. Esle año bajara mas que 
nuai-a el nivel de las «guas y el 
caudal de éstas decrecerá uolable-
mente. La cantidad a reparlir se
ra menor y quien sabe si sucederá 
lo que aun no ba sucedido: que 
tengamos sed y nos veamos obli
gados á apagarla a medias. 

Vengan pronto esas aguas, se
ñor alcalde. Si uo son bebibles 
servirán para el riego; para los 
usos de cocina; para la limpieza. 
Si no tienen altura para ganar los 
pisos, la tendrán para ganar las 
fuentes que se instalen y allí irán 
a cogerla los que la necesiten. 

LUce el refrán que cuando no se 
puede segar se espiga. Espigue
mos, señor alcalde, que espigar en 
ciertas ocasiones tiene mas impor
tancia que segar. 

Lo mejor es enemigo de lo bue
no; pero como en esta ocasión lo 
bueno es practico, vengan esas 
aguas que posee el municipio en 
la Baña y dejemos para ocasión 
mas oportuna lo mejor, es decir, 
la traída de aguas abundantes y 
buenas. 

DioAu d« LondrM qao «n el centro del 
imperio j«pon4i se IM «entide nn fuerte 
terremoto qae ha cauíado dafios de impor-
titricik. , 

No todM bao de eer daUurai. 
Siu embargo, tan acoatnrabradoa iioi tie

nen laa agenaiai á que no ae oonfiroien loa 
noticiaa deafavoiKblcs al Jupón, %uo no 
aei'ia «xtrafio qiie nales de veinte j ciiauo 
lioiHB fuese roclifloada la del terremoto, 
poique no le hubiera fcxi)erinientftdo en 
el Japán, lino en el imperio mosco' 
Tita. 

Y en realidad, tenioiei de que haya te* 
rremotoi deben lentirse por allí. 

El Ayuulamieuto de Burgoi le «cnpa en 
preparar agasajos á las aitrónomoi y curio' 
SOI eipañoles y extranjeros que irán a1l( 
para ver el próximo eclipse de aol. 

Lau rosal tomarlas con tiempo, 
T como el eolipie ocurrirá «I treinta de 

Agoite... 
¡Sí I arece mentira que loi eonocjaleí 

del Ayaotamieuto bnrgaKi iníin eepaño* 
lee! 

SegnramentA dt-jenera la rata, pn«i aabi' 
do os qne ae distingue en llegar siempre 
tarde por falta de tiempo. 

Leemos: 
«Si el pecado de la mentira pierde el al

ma del individuo, ta mentira oficial pierde 
el nlma de los Estadoi,* 

Buuno. 
Y ahora quisiéramos ana oosa; fue se nos 

contestara A eita pregunta: 
jiUóude tienen loa Eatados el almat 

De Jaén telegrafían nnere puñaladas. 
De Caitellón anuncian otraa tantai,aniéo 

de algunoi tiros. 
Las primeras son producto de oiertos 

ejurcioios hechos con las navajas da Alba* 
cete por varios Indiriduoa que ae querían 
mal. 

Los legandoi proceden do la misma mano 
y ion caricias traternalos hochaa do nn her' 
mano i otto hermano por snponer que el 
padrj tenía prefurencias por el muerto. 

IA>S bosques deiaparecieron de España; 
peio laa fieras no. 

tJno de los anarquistas presos en Parts 
con motivo del atentado contra el Rey, La 
dicho ante el juei que ellos no arrojan bom' 
bas contra las personas sino eoutra la initi' 
tuoión. 

Ya tenemos aqnf la celebro teoría de las 
naturalezas. 
Y aplicándola tal como la exponen los qne 

do ella se amparan, podrá decirse lo si
guiente: 

La ley, al dictar oí más terrible do sus 
falleí contra el arrojador de bombas, no 
castiga al hombre, castiga al proimgandista 
por oí liecho 

La frase es bonita. 
Pero donde quiera quo entro en fjerci" 

eios, surge enseguida el juoí, como preli* 
minar. 

UNA CONFERENCIA 
A las siete do ayer tarde y ante gran 

conenrreiicia, dio sa anunciada conteren' 
cia en loa salpnet del Atoueo Moieantil 

i Industrial, nueatio amigo don Joaquta 
Paya. 

Constituyó el tema del discurso ol nom* 
bre de la .'Sociedad menetonaJa. Y os qno 
desde qne nauió y tuvo nombre «ataba on 
duda qne fuese apropiado, |>aes ae eonal* 
deraba por algunos que no podían Ir Juntas 
las palabras ateneo y mercarutil oomo nom* 
bre do una sociedad do la (ndolo de la «ata* 
bleoida en la plaia do Profumo. 

£1 Sr. Paya ao propaso demostrar lo 
contrario y lo consignió adneiondo arg«' 
mentes da gran tuerza, baaados on la reía* 
ción rstrochfsima qne existe entro é\ arta, 
la oienci*, el comercio y ta iodnytrfa; 

L» conferencia, qae desdo qne iai ánnn' 
ciada despertó bait«iito intor4<i, toé eaotí* 
chada son gran atención, premiando ol p4* 
blico con grandes aplautok la labor Uotlia 
por el Sr. Paya. 

Sume á los que escuchó anocko el nnoá* 
tro modestísimo, peí o aineero y earlfíoio 
oomo el que más lo tea, 

LB POllOiS PBESIDEPL 
A la policía mt-Jor organisada lo os iutpo* 

sible evitarlos atentados oomo ^oomotido 
recientemente en París. Hace abortar ínéói* 
plots é impide uü pocos orlmenu, pairo ot«a 
veces se ha comprobado qno tai mojorM «r* 
ganttaciones de vf¿itKiiaii«, traMÉatt «náa* 
do menos lo esperan. 

Napoleón III tenía nn» brlgAdft, á« fon* 
te corsa, valoro«iiiina y tanátioa do «a por* 
•ona, capitaneada por loa fiotutlaum ato* 
xandri. 

Estos lograron varias róeos la oáptnr* 
de los antores do los atontádot, poro ao el 
ovitar qae éstos so realiiarau. 

Para loi riaiei de Loubet, ol actual pro* 
sidente, ae hacen en el silencio Infinidad 
de prcparatircs do vigilancia. 

La policía especial parte. InstálaM ou lo/^ 
pueblos á donde el presidente debo Ir, ba* 
biau con las nutuiidndei lucaloi; tomatt 
buena nota de los individuos sospeehotos, 
y á unos los piondon y á otros loi alfjaB 
del contorno; ol menor pveblo, el menor 
caserío liluado á los oeho ó diez kilómoiro* 
del punto eu que huya de deteuorM el prr 
aideute, ion visiudos por está policía eai* 
dadosa. 

Todo se registra; todo • • osparga. 
En los pueblos mauafactaroro* aún w 

mayor la vigilancia. 
Ilay g«nto poligrota, loa rogittros tuo*-
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-El pobre hombre está yn «costado—reaponbíó 
Daniel,- •• ha pasito malo do miado, y oon diüoal' 
tad hemos podido laoar do él al|;anaB palabras razo* 
Bables. 

bijj vestidos «oooiUos y hasta groseros, personas. . 
qti8 han oonooido mejores tiempos? 

—¿A quiéo se lo decís, señor Leroux?-exclamó la 
marquesa. 

Dorante más de un afio la aefiorita de Mereville y 
yo hemos vestido trajes de labradoras y manejado 
la rueca y el hoio desdii la mañana hasta la no' 
ohe, 

lió aqai lo qae traen las revo'aciones, y ni TOS ni 
Daniel lograreis nanoa qae apruebe... 

Ladrange se apresaró á interrampir ana conversa* 
oión qae iba totnandoa n KU'O politctoso. 

—Perdonad, tía mía,—dijo,—pero olvidamos qu9 
ol señor Oauthler acaba tai vez de hacer aoa larga 
jornada y que debe tenor nooesidad de alimento. 

— Os doy gracias, señor Ladraoge,—contestó e' 
Qaapo Franoisoo,—pero si he deoir la verdf d, me he 
detenido en la posada del pueblo, donde he dejado mi 
bagaje y he tomado algtia refrigerio. 

Mas,—añadió paseando de nuevo sa oautelosa mi' 
rada por la sala,—me hablan dicho qae enooatra' 
ría aqai «1 notario Laforat, y DO le veo por niagaoa 
psrte. 

En«b««ii»l redil 

El Guapo Fraaolteoao Iteraba ya «4Mt tcaje ¿Le 
^limetreoon que hacia las risitas á I« oasa da Sáa 
Manriolo, liflo que hab(ft'»a«Ito I tomar infinido* 
de bahaaero, oUaqueta y ohaleoo do pañi «zal d* 
Barrí, ealaóa da ratina y mvdlai blanosi. 


